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¡COSAS VEREDES! 

Derechismo zurdo 
"Ka sabÍHtnos las qovedades 

<iue nos teüía reservadas a esta 
geofíracióu la m^^cha izquierdis
ta dil DQuiuiiHo de la política, 
coosistentes «u la euQpme sor
presa de que, por el aTunce del 
«istema, resulten convertídoe QD 
derechíti nüastj-o» más furibun
dos ixquit^rdiataa. 

CoDocido es el caso de Lerronx, 
troctdo ya en un furibundo 
COQserVaoor eou gorro frigio. 

^iie>ea n;Da lección de cosas 
forcnidaWn para los que quieren 
CeBt«ndir ia opinión olas tenden
cia» en cuanto a I&s formas de 
gobierno coa las opiniones sobre 
Isarteudencias fundumentojles en 
|a g«^i:n»cióa de Bst«ido. 

lEI Qsao de L^rroux ha ehoeado 
nunos a la opinión porqiie se ha 
Tiste más lentameote la eToliu:.ij5n 
del exemperador del paralelo, 
y todos I an podido ir dándose 
cneata de sili Oftnsai. 

Pero vé>i»e hoy otro caso más 
chocante todavía, el de Aazati* 
eldiputtfiío valenciano faVibunda, 
jnente también izquierdista.Rquéí 
que tan triste celebridad alcanzó 
una temporada por sus execrables 
bl'asferaiaa contra la veoemuda 
Patroua de Valencia, la Virgen 
Ki'íitisima de loa DesamparHdós, 
• iV 01eno Congreso î e la UHCÍÓU, 

PDHS Azzati Deacaizi, el txpa-
I gilTO italiano," ha dicho un 
of»curBO »n iin mitin celebrado 
*iu la Casa de lá Democracia, en 
Yftlencia, y antela asamblea de 
jepubiicanos. hj» prodamudo que 
J * Unión Bepnblicapa « inn pw-
t i lo de ordi^n que qondena pío-
cioi cientos de los sidicalistas 
rojof». 

¿S^ trata de maniobras má» do 
queN"! Vale el lobo pnra cubrirse 
cotí 'b pi'M de ovejH?. .» 

Má» biíu,ba deiorearse que lo 
quo (tcurre es que los ríipubiica-
iioi V'í. como hact̂  tiempo le vie-
n'sn estando ios liberales, se van 
¡.íiustando le últimas consecuen
cia» d-í sus propios principios, 
no ie las qie se deducen en 
cuanto a las formssde gobierno, 
qii«('»nMs secundarlo, sino de 
lus quewe obtienen de sus dog 
mas lih')r.a(í(iimoí«, en el torpe sen
tido qjii ea la política español» 
«anteoi^ f^fí palabr», que vteD« a 

86' ejoudo y égida para i a pro
paganda e imperio de todo lo 
Mií̂ lo, mientras que se utiliza 
como freno y traba pvrtt difundir 
todo lo que es buHno. 

Lerrpnx, Az?ati, t>do8 «sos 
deteehitfis zurdo» que ahora van 
apareciendo, sólo sou iftu»ta.d08 
de su p.ropiü obr» 

Algunos es qiin rtíotificau tam
bién sus propias palabras, como 
aquellas con que hace muchos 
años ya, invitabí Lerroux » las 
tnrbns para quo incandiaaen los 
""egi^tros d« la propií^dná. 

Una tarde 
de Cuaresma 

lia Oasa de Dios, en esta hora 
crepuscular y vespertinn, se ha 
llenado de fieles. 

De las altas vidrieras caon los 
postreros resplandores del día. 
Sobre el ara mayor, entre seis pá
lidas y litúrgicas luces, abre el 
Cristo «u» brazos de perdón Hfin 
cesado las notas m&lancóÜQasdel 
órgano, temblorosas cu^t súplica 
de miserioordia. Apapacfl en el 
pulpito una figura austera. 

Las almas, ávidas de doctrinas 
redeutorai, escuchan vigilantes. 

—Jama* nos cansaremos de 
repetirlo—dicela voz que baja de 
la alta Cátedra.-T.Li\ solución de 
la cuestión social e^tá hoy, como 
siempre, principalmente, en ma-
nioi,de los ricos; y por ricos en
tiendo no solamente aquellos qtiw; 
poseen el oro y Un riquezas ma
teriales, sino también aquellos 
qtie, por su nacimiento o por di
versas circunstancias de la vida, 
disfrutan de más influjo o de 
mas inteligencia que sus seme 
jánt«8. 

Y ai en las modernas y espan
tosas crisi», nosotros, los católi
cos, en lugar de ir a retaguardia 
y como forzados en el movimien
to social, nos hubiésemos mostra
do decididos y generosos, cuales 
debemos, gozaría ys el pueblo y 
la sociedtd en general, de salu
dables reformas y no se crecería 
el socialigmo con tantas inicia
tivas suyas realmente prácticas. 

¿Por qué" coasentimos que el 
enemigo tremole una bandera 
que es muy nuestra, y que, ocio-
ios o coba/des, noi^dejamosfarre-
batar un di ?... 

LH voz Su va tornítndo amena
zante y juíjticiera 

—Los que no tuvieron el cora
je sufieientfa—ex dama—para da-
teâ r̂ '•! cai^so de las cosas, dojan 
oir a hora io-i ayes de sus lamen
taciones. ¿!3>i qué sd quejan? ..EH 
la justicia dn DI is qua pisa...Y 
por diiHgracia siendo tolps soli
darios en la maldad pagarán los 
inocentes,con los culpables. 

¿Abrirán los ojos quienes en 
verdad tienen la culpí? ¿Nos con-
vencíiremo» de la i opOftaoci» dej 
deber de solí iHridad?¿Veremos en 
fin, quecuando 8« quivire salvar 
demasiado la vida, se pierde se
gún 1̂  enérgica palabia d^ Cris
to?. , 

£i socialismo progresa; mas 
¿de quiéu es la culpa, sino de 
quienes le dejan progresar, prefi
riendo almijícef'ar riqjí«zas, hol
gar, divprtirse, confiando en qne 
un dia surgirá el SaiV*dor,la Pro-
videnci»,quearroj» a la canalla?... 

ai:bay oatíMicos de excesivo es
píritu burgués... ¡Han querido 
guardar todo y lo perderán todo! 

liO.repetiré hasta U saciedad: 
loa ricos, los privilegiadoa en for> 
tuna y en dones oaturüleBi tie
nen el deber estricto de nogaar-
dar tan sólo para eiloa loa taieuf 
toa que recibieron de elevado ori
gen, «íÍQO que deben hscerloa 
fructiflCfir para gloria de Dios y 
bien de sus hermanos. Epus tn-
lentoa no les pertenecen para m 
provecho exclusivo, petsoaal/riá» 
de lo neceaario; aoo dones q^e 
provieneo del autor de la vida y 
la 8Qciedad,y es preciso que vuel
van, no en jii^ticia legul, pero sí 
en j«iti(ú* moral, que vuelvan, 
digo, a Dios y a la sociedad, de 
quienes los ricos son loa deudor 
rea principales. 

Léase.en el Evangelio de San 
Mateo y eq de el San Luoas, la 
siguiente parábola: , 

Aquít la voz oomensó a flujt-
trauquila y mansa, cual la que 
oyeron las roiiíueñas orillai» del 
lago Tiberiadea. 

—Erase un honbre noble—con
tinuó,—que, teni,endo qae hacer 
un viaj-*, llawó atres desús sier
vos y a uno dio eineo taieptos, 
a otro dos y a otro oao. áidóüf 
doles al mismo tiempo: «Negó* 
ciad durante mi «usencia.» 

Lo» dos.primeros siervos hi
cieron rentar la cantid»! recihi-
da. El tercero, cavó un hoyo rj 
enterró al í ol dinero de su señor. 

Y cuando éste regreso, les pi
dió cuentas 

Kritoüces. el prinn-̂ ro le dijo: 
"Señor: Cinco talentos me entre
gaste; he aqui otro» cinco que 
he ganado-,, Y su señor lo res
pondió: ' B eo, siervo bueno y 
finí; porque has sido fiíi en lo 
ppoo te haré dueño de mucho.,» 

Y el segundo le dijo: •'Sañor: 
Dos talentos me entregaste; 

be aqui otro* dos q le he gana-
do.»Y el amo le contestó como al 
anterior. 

Y el tercero, en fio, habló aii: 
fSrtñor: Sé lo que eres, hombre 
duro, que siegas donde no sam-
b''aste y recoges donde no 
esparoiste; temeroso, pues, h*̂  
gíiardado tu talento en la tierra^. 
Aquí lo tienes.» Y su señor :e re
plicó: «Siervo malo y haragán, 
por tu propia bosa voy a oonáe-
uirte. Sibías que soy hombre 
rígido, qutí exigo lo qu'» no he 
puesto y eiego lo que no he* 
sembraao; pue«¿porqué no ha»' 
coloaado mi dinero a rédito, y 
así, yo, al venir, lo hubiera co>-
bradooon interés?» 

Y'erdenó a tos que esbaban 
presentes: *Q litadle a ese su ta
lento y dadlo al que tiene diez. 
Porque—y fijaos ninn y meditad 
en \» exactitud profunda de esta 
frase,—porque a todo el que tiene 
se le dará y p laaerá en abundao-
cin; mas »1 que no tien». aun lo 
que tiene le será quitado.» 

¿Brilla ciara la eoaeñanzt* 
evangélica? 

¿Qué más hace falta para de 
mostrar a todos, amigos y adver
sarios de la Iglesia, cuál sea aa 
verdadero criterio aobr - la riqueí--
za y sobr|^el empleo de los bie
nes? 

¿Y no es cierto, asimiamo, que 
el Señer,que ha de juzgar a todo» 
los hombres no los recibirá en aa 
reino si no han hecho produoie 
loe talentos a ellos confiadot en 
este mundo? 

YentiéndasA que no etcontra 
el rioo-en general,contra quien «i 
Divioo Maestro lanzó su anate
ma: fué contra el mal rico puea 
Cristo no dijo nunca qoe todw 
lo^ ricos serían tíXXSluidos d#l 
reino d-̂  Dio» sino que,dep»Ii<íi*'l|r 
do la posesión de ese reino ae 


